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Para una historia de 
la guerra de liberación 


LA INTERVENCION EXTRANJERA : 
(1) 


Coronel de E. M., Juan PRIEGO LOPEZ, del Servicio 
Histórico Militar. 


LA FARSA DE LA NO INTERVENCION 


En la preparación del Alzamiento Nacional no 
se había contado para nada con ninguna ayuda 
extranjera, ya que sus organizadores—confiados 


_ en. una pronta victoria—mo creían necesitar tal 


ayuda, que repugnaba a sus patrióticos designios. 


De acuerdo con lo cual, en el desarrollo de aquél . 


intervinieron tan solo, por la parte nacional, las 
guarniciones sublevadas y los voluntarios de orden 


` civil-—todos ellos españoles —que les secundaron. 


No ocurrió lo mismo por lo que se refiere al 
bando rojo, que no sólo contaba ya con armamen- 
to abundante y con técnicos revolucionarios envia- 
dos del extranjero por la Komintern, sino que, 
con vistas al movimiento subversivo que dicha or- 
ganización internacional tenía pensado desarrollar 
en nuestra patria para primeros de agosto de 1936, 
se habían ido concentrando en Barcelona, duran- 
te la primera quincena de julio y con el pretexto 
de una «Olimpiada Popular» allí convocada, va- 
rios millares de comunistas de diversas nacionali- 


dades que se hallaban destinados a encuadrar el 


futuro ejército rojo español, y que al producirse 
el Alzamiento nacional en dicha ciudad contribu- 
yeron a sofocarlo con las armas en la mano (1). 
Pero, como a pesar del fracaso del movimiento 
militar en Madrid, Barcelona, Valencia y otras ca- 
pitales, aquél continuara mostrándose pujante y 
amenazador en extensas regiones de España y 
en nuestra Zona de Protectorado Marroquí, los 
dirigentes rojos españoles no dudaron en solicitar 
de sus correligonarios extranjeros una ayuda más 


amplia de la que hasta entonces habían recibido. ` 


(1) Véanse a este respecto las publicaciones rojas: Ga- 
ribaldini in Spagna y Un año de las Brigadas Internaciona- 


les, editadas en Madrid, en 1937, por el Comisariado de di- 


chas Brigadas; publicaciones de las ¡que se conservan ejem- 
plares en el Archivo de la Guerra de Liberación, afecto al 
Servicio Histórico Militar. 


Ya en 18 de julio de 1936, el entonces jefe del 
Gobierno frentepopulista español Casares Quiro- 
ga, al comprobar la extension e importancia que 
iba alcanzando el Alzamiento iniciado en Africa 
el día anterior, solicitó telegráficamente de su co- 
lega y correligionario francés León Blum la ayu- 
da de su Gobierno para soiocar dicho Alzamien- 
to; petición a la que, contra la opinión del pro- 
pio Presidente de la República y de otras eleva- 
das personalidades del vecino pais, se contestó en 
sentido afirmativo. 

Para concretar y activar dicha ayuda iué envia- 
do a París el ex ministro socialista don Fernando 
de los Ríos, quien, después de haberse entrevis- 
tado con León Blum y otras personalidades poli- 
ticas francesas, escribió en 25 de julio al nuevo 
jefe del Gobierno español, señor Giral, dándole 
cuenta del feliz resultado de sus gestiones y noti- 
ficándole la inmediata salida para España de vein- 
te aviones de bombardeo «Potez», de 20.000 bom- 
bas de Aviación y de otro material de guerra di- 

verso que se iría enviando en sucesivas ; expedi- 
ciones (2). 

Por otra parte, tanto en sus conversaciones con 
los miembros del Gobierno francés como en sus 
declaraciones a la prensa de dicho pais el enviado 
del Gobierno frentepopulista español se esforzó 
en recalcar la importancia estratégica que para 
Francia e Inglaterra podrían tener ciertos lugares 
de nuestro territorio patrio; con lo cual el bando 
rojo daba desde el primer momento un carácter 
internacional a la lucha civil que acababa de en- 
tablarse en nuestro suelo, 

También la Komintern se apresuró a intensifi- 
car la ayuda que ya venía prestando a sus corre- 
ligionarios españoles; acordándose, como resulta- 
do de varias reuniones celebradas en Moscú y Pra- 
ga por los dirigentes de dicha organización, la re- 
caudación de cuantiosos fondos con destino al 
bando rojo y el reclutamiento de un cuerpo inter- 
nacional de voluntarios que estaría compuesto 
inicialmente de 5.000 hombres y dispondría de un 
grupo de aviones ligeros y de todo el armamento 
necesario para intervenir en muestra lucha como 
unidad independiente. 

Este decidido apoyo del Gobierno kemeo 


lista francés y de las organizaciones revoluciona- 


rias internacionales a. la causa roja en España, 
que colocaba al bando nacional en condiciones de 
inferioridad manifiesta, especialmente por lo que 
se refiere a la Aviación, determinó a los jefes de 
dicho bando a gestionar la adquisición en el ex- 
tranjero de cierto número de aviones para con- 
trarrestar la superioridad aérea del enemigo. 


(2) En el Archivo de la Guerra de Liberación, afecto al 
Servicio Histórico Militar, figuran varias copias fotográficas 
de esta carta, que garantizan su autenticidad. 


Llegada a Cataluña de fuerzas garibaldinas que, según el libro “Garibaidini in Ispagna”, contaban con diez 
mil hombres. (Todas las ilustraciones de este artículo son del citado libro. ) 


Como consecuencia de dichas gestiones y con 
bastante posterioridad a la llegada a la zona roja de 
los 20 aviones «Potez» enviados por el Gobierno 
de León Blum, el 30 de julio de 1936 aterrizaban 
en diversos aeródromos de nuestra zona marroquí 
nueve aviones «Savoia», adquiridos en Italia por 
cuenta de un grupo de patriotas españoles. 

Solo entonces se dió cuenta el Gobierno frente- 
populista francés del peligro que para la paz mun- 
dial representaba su actitud intervencionista en 
España, para disimular sus propósitos y para sos- 
layar tal peligro, propuso en 2 de agosto a las 
demás naciones interesadas en nuestra lucha la 
firma de un Ácuerdo de No intervención directa 
ni indirecta en la misma, al cual terminaron por 
adherirse en definitiva las mencionadas naciones, 
con la salvedad por parte de Italia de que se con- 
siderasen incluídos en el concepto de «intervención 
indirecta» las suscripciones públicas y el recluta- 
miento de voluntarios; salvedad que no fué teni- 
da en cuenta por las naciones simpatizantes con 
la causa roja y que determinó la persistencia y 
posterior agravación del problema planteado por 
la intervención extranjera en nuestra patria. 

* kk , 

Como era de prever, la politica de No Irter- 
vención en España no tardó en mostrarse ineficaz. 
Y es que la cuestión se hallaba mal planteada. Si 
se deseaba evitar que la lucha entablada en nues- 
tra patria se propagase al resto de Europa y, posi- 
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blemente, al mundo entero, lo racional hubiera 
sido aceptar la situación de hecho que se derivaba 
de tal lucha y obrar en consecuencia. 

En realidad, España quedaba dividida en dos 
zonas dominadas respectivamente por cada uno de 
los bandos, sin que ninguno de eilos se hallara de 
momento en condiciones de imponerse rápidamen- 
te a su contrario. Es decir, que ambos bandos ve- 
nían a encontrarse en la misma situación que dos 
naciones soberanas que sostuvieran entre sí una 
guerra declarada. 

Ante tal situación, a las demás potencias les co- 
rrespondía reconocer la beligerancia a cada uno 
de los bandos y declarar y mantener la más estric- 
ta neutralidad en el conflicto entablado entre 
ellos. 

En Derecho Internacional, se entiende por «be- 
ligerancia» la facultad de hacer la guèrra con 
iguales garantías internacionales que aquellos con- 
tra quienes se combate. Egta facultad, que se re- 
conoce desde luego a las naciones soberanas, pue- 
de extenderse en caso de guerra civil a los dos po- 
deres que luchan entre sí dentro de un mismo Es- 
tado. En el fondo, una guerra civil supone la sus- 


pensión de la soberanía de un determinado go- 


bierno sobre una parte de su territorio, donde el 
poder es ejercido de hecho por otra autoridad, Y 


` este era el caso de España en el verano de 1936. 


Al estallar una guerra civil, la «beligerancia» 
es siempre reconocida, desde el primer momento, 


a las tropas regulares del Poder constituido, Pero, 
conforme a la doctrina jurídica internacional, se 
debe reconocer también como «beligerante» al otro 
bando, cuando los hechos demuestran la efectiva 
formación por parte de los sublevados de un Go- 
bierno responsable y con autoridad suficiente para 
imponer a sus tropas el respeto a las normas in- 
ternacionales relativas a la guerra. Condiciones que 
reunía cumplidamente el bando nacional español 
en agosto de 1936, toda vez que, en 23 de julio, 
se había creado. en Burgos una Junta de Gobierno 
y sus tropas respetaban las leyes de la guerra. 

En realidad—si bien se considera—, de los dos 
bandos en lucha sobre nuestro suelo, sólo el na- 
cional se ajustaba a las antedichas condiciones, 
pues a su favor combatían principalmente tropas 
regulares pertenecientes al antiguo Ejército, y so- 
metidas, por lo tanto, a la disciplina tradicional 
en nuestras instituciones militares; mientras que 
las fuerzas del bando rojo se hallaban constituídas 
en su mayor parte por verdaderas hordas de mi- 
licianos indisciplinados que cometían toda clase 
de atropellos contra el derecho de gentes. Y, por 
otra parte, si bien la Junta de Burgos ejercía de 
hecho el poder sobre el territorio que ocupaba, 
manteniendo en él un orden perfecto, el Gobierno 
de Madrid-——según el propio testimono de algunas 


ba desbordado por bandas de «incontrolables» que 
_saqueaban y asesinaban a mansalva (3). Sin em- 
bargo, dicho Gobierno seguía titulándose «legiti- 
mo», y, en virtud de ello, pretendía beneficiarse 
exclusivamente de la ayuda exterior para sofocar 
lo que calificaba de «simple sublevación militar». 

Ahora bien, para que un Gobierno pueda ser 
considerado. como legítimo por las demás poten- 
cias, no basta con que posea la legitimidad de de- 
recho—que en este caso no existía, pues bien co- 
nocidos son los medios fraudulentos e ilegales de 
que había usado el Frente Popular español para 
apoderarse del Poder en 16 de febrero de 1936—, 
sino que se necesita también la legitimidad de he- 
cho, es decir, que el susodicho gobierno sea capaz 
de imponer su autoridad de un modo efectivo man- 
teniendo el orden en el país;' ya que, de otro 
modo, no podría cumplir las obligaciones más ele- 
mentales que corresponden a un Estado dentro de 
la comunidad jurídica internacional. 

La incapacidad del titulado Gobierno republi- 
cano para dominar la pretendida «sublevación mi- 
litar» era ya patente a fines de agosto de 1936, 


(3) Véanse a tal respecto las interesantes: manifestacio- 
nes del entonces Presidente de la ¡República española, don 
Manuel Azaña en sus «Memorias políticas y de Guerra» 
(Cuaderno de ¡La ¡Pobleta) y su serie de artículos titulados 
«La verité sur la guerre d’Espagne», cuyos originales auto- 
rizados se conservan en el Servicio Histórico Militar (Ar. 
chivo de la Guerra de Liberación). 


cuando se ultimaba el «Acuerdo de No Interven- 
ción»; época en que el bando nacional (sin apre- 
ciables ayudas exteriores) había adquirido en la 
lucha una neta ventaja. Pero, es más, el susodi- 
cho gobierno se confesaba impotente para mante- 
ner en la propia zona de que se decía dueño el 
orden más elemental. , 

En tales condiciones, las pretensiones de legiti- 
midad del Gobierno rojo no podían ser más injus- 
tificadas. Pero, aun en el supuesto de que tales 
pretensiones hubieran resultado admisibles, no 
es cierto tampoco que «la regla y la buena ley a 
la que, hasta el caso de España, venía ajustándose 
la conducta internacional» fuera «dar al Gobierno 
legítimo las posibildades de mantener su autori- 
dad dentro del país». 

El Gobierno legítimo debe hallarse en condicio- 
nes de mantener la autoridad por sí mismo den- 
tro de su propio territorio, y, si transcurrido un 
tiempo prudencal (variable según las circunstan- 
cias) se muestra incapaz de dominar cualquier re- 
belión contra él, pierde el derecho a ser recono- 
cido como legítimo por las demás potencias. 


| primi eroi s 


ALBINO DONATI conocio carino Irún. 
ATTILIO PAPPAROTTO:. 0i e Huesca. 
ROMEO PONTONL coccion Huesca, 
REMIGIO MAUROVICH (Goridia).....ooooomioocccoo Irún. 
ZOO eeren rran to re Tardienta. 
VIEZZOLI AN Aragona. ` 
AMEDEO GIANOTTI......... orire ereerreerresrererereer Aragona. 
PIETRO BARTONL..........i o ee rren Huesca. 
FERNANDO DE BOSA... cenn ooo Peguerinos. 
MARIO ANGEDONT.. ocios as Huesca. 
MICHELE CENTRONE...... u... : Huesca. 


Cuadro donde figuran las zonas de guerra donde cayeron 
los primeros hombres que la propaganda elevó a la 
categoria. de héroes, 


Cartel de propaganda de los garibaldinos. 


ui 

Es cierto que en el curso de la Historia se han 
dado casos en que, por coincidir los intereses de 
una o varias potencias con los del partido que cir- 
cunstancialmente gobernaba dentro de un país, 
aquella o aquellas potencias se decidieron a apo- 
yar a dicho partido en su lucha contra los que le 
disputaban el Poder; pero esta norma de conduc- 
ta ha constituído y constituirá siempre una inter- 
vención inadmisible en la política interior de un 
Estado, y puede dar lugar a que otras potencias 
invoquen análogos motivos para ayudar a la parte 
contraria, con el peligro de que la discordia civil 
de un país degenere en conflicto internacional, 

Si se desea evitar tal peligro, la norma de con- 
ducta que se impone a las demás potencias con 
respecto a la lucha civil entablada en una nación, 
cuando el llamado poder constituído se revela ma- 
nifiestamente incapaz de imponer en breve plazo 
su autoridad al bando rebelde y éste haya cum- 
plido las condiciones ya especificadas es: recono- 
cer la beligerancia a los dos bandos mientras dura 
la lucha; mantener en el curso de esta última la 


más estricta neutralidad, y aceptar como poder” 


legítimo al que resulte triunfante. 

Tal conducta siguieron Francia e Inglaterra du- 
rante la Guerra de Secesión de los Estados Unidos 
(1861-1865). reconociendo la beligerancia a los 
Estados del Sur en su lucha contra el Gobierno 
de la Unión. y es la única que puede localizar un 
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conflicto dentro de su área inicial e impedir que 
adquiera mayores proporciones. , 

El reconocimiento de la beligerancia a los dos 
bandos que de 1938 a 1939 combatieron sobre nues- 
tro suelo hubiera hecho innecesario el Acuerdo de 
No Intervención celebrado entonces, y asegurado 
los fines que éste se proponía. La observancia es- 
tricta de la neutralidad, por parte de las poten- 
cias extranjeras, y el ejercicio de los derechos de 
beligerancia (especialmente, del derecho de vi- 
sita) por parte de los bandos en lucha habría evi- 
tado la creación del Comité de No Intervención y 
el establecimiento de un complicado sistema de 
control propicio a rozamientos, 

En realidad. al negarse a reconocer como beli- 
gerante al bando nacional ciertos gobiernos daban 
a entender su parcialidad por el bando rojo y la 
insinceridad con que se habían adherido al Acuer- 
do de No Intervención. E 

Tal era el caso, en primer lugar, del Gobierno 
frentepopulista francés, que en varias ocasiones 
se declaró solidario de sus correligionarios espa- 
ñoles, y que, si bien se adelantó a proponer el 
Acuerdo de No Intervención, lo hizo por evitarse 
un conflicto internacional, pero con el oculto de- 
signio—que su conducta posterior puso de mani- 
fiesto—de seguir ayudando clandestinamente al 
bando rojo a través de la frontera pirenaica (tan 
propicia al tráfico contrabandista) e impedir todo 
auxilio al bando nacional, que forzosamente ha- 
bía de hacerse por.la vía marítima más fácilmente 
controlable. 

En el mismo caso, se encontraba la U. R. $. S.. 
a la que, en definitiva, interesaba provocar una 
conflagración, como preliminar necesario a sus 
planes de revolución mundial. Con vistas a estos 
últimos. se esforzó la U. R. S. S. en hacer triun- 
far en España al bando rojo. decidida a crear en 
nuestra Península una república soviética satélite 
que le sirviera de trampolín para extender más 
adelante su dominio a toda la Europa occidental. 

Por su parte, Inglaterra no se onuso terminan- 
temente al reconocimiento de la beligerancia al 
bando nacional, pero subordinó tal reconocimien- 
to a la previa retirada de Esraña de los volunta- 
rios extranieros que combatían en las filas de uno 
v otro bando: y para lograr tal retirada se in'cia- 
ron lentas y laboriosas negociaciones que no esta- 
ban por completo ultimadas cuando terminó la 
guerra, . 

De modo que la beligerancia del bando nacio- 
nal quedó. en definitiva, por reconocer. con el 
triste resultado de gue los sufrimientos del rue- 
blo español se nrolonzasen excesiva e inútilmen- 
tel; pues nadie dudará que. dada la anaroua rei- 
nante en la zona roja, la victoria nacional buhie- 
ra sido fácil v rávida, si las potencias extranieras 
hubieran mantenido una estricta neutralidad en 


nuestra lucha y ambos bandos se hubiesen visto 
reducidos a sus propios recursos. 

Desgraciadamente no fué así desde un princi- 
pio; siendo el bando rojo—como ya hemos de- 
mostrado—el primero en requerir la ayuda ex- 
tranjera y en aprovecharse de ella, sin que el Co- 
mité de No Intervención lograra impedir que tal 
ayuda siguiera prestándose cada vez en mayores 
proporciones. - 

E 

No obstante la declaración solemne del Gobier- 
no francés de :15.de agosto de 1936, la exporta- 
ción con destino a España de armas, municiones 
y material de guerra, así como de toda clase de 
aeronaves siguió efectuándose en gran escala, se- 
gún se desprende de los siguientes datos : 
_Informes comprobados de una manera fidedig- 
na, solamente del aeropuerto de Toulouse, par- 
tieron durante dicho mes de “agosto, con desti- 
no a Barcelona, 28 aviones militares de distintos 
tipos, que, unidos a los 20 aparatos de bombar- 
deo «Potez» enviados desde el aeródromo de Etam- 
pes del 25 al 28 de julio anterior, suman un to- 
tal de 48 aviones entregados por Francia a los ro- 
jos desde los primeros momentos de la guerra. 

Tal cifra se refleja en el número de aparatos ro- 
jos derribados por los nacionales durante el mes 
de septiembre siguiente, pues entre los 33 avio- 
nes caídos en total en dicho mes, fignran ocho 
«Devoitine», tres «Potez», y un «Nieuport-Loire», 
tipos todos ellos no reglamentarios en nuestra 
aviación antes del 18 de julio de 1936. 

Estos aparatos iban pilotados por aviadores 
franceses, todos los cuales—según noticias del co- 
rresponsal en España de «París Soir»—habian fir- 


mado contratos con los representantes de la Es-: 


paña roja en la' capital de Francia, en los que se 
les aseguraba una paga de 50.000 francos mensua- 
les, renovable por meses sucesivos. Antes de la 
partida recibían 15.000 francos en metálico, más 
una letra por valor de 35.000. Además, se hallaban 
asegurados contra el riesgo de muerte o heridas 
por un total de 300.000 francos. 


Por otra parte, en este mes de 'agosto, la pren- 


sa de Madrid reconocía abiertamente que la Avia- 
ción gubernamental iba aumentando considerable- 
mente;. aumento que no podía provenir sino de 
la importación extranjera, ya que la industria 
aeronáutica española podía considerarse por en- 
tonces como inexistente, Tal aumento fué pronto 
comprobado por la Aviación de caza nacional, que 
tuvo que enfrentarse con modernisimos aviones de 
caza y de bombardeo que la Aviación enemiga no 
poseía en un principio. También los aparatos que 
por esta época bombardearon el templo del Pilar 
en Zaragoza eran de procedencia francesa y de 
marca «Potez». 

Informes oficiales y aserciones de militares fran- 


ceses reconocen la cesión de aviones de su país al 
Gobierno español. Se puede decir aún más: Fran- 
cia enviaba a la España roja los mejores -ejempla- 
res de su material aéreo, «L'Action Française» 
del 27 de agosto de 1936 hace una serie de reve- 
laciones que demuestran cómo, a pesar de la 
prohibición de exportar armas y municiones a 
España, el Frente Popular francés continuaba 
abasteciendo de todo ello al bando rojo a través 
del Pirineo. El citado periódico denuncia espe- 
cialmente el envío de un aeroplano «Bloch 210», 
bimotor de la nueva serie de bombardeo; apara- 
to que era de los más nuevos y potentes de la Ae- 
ronáutica francesa y de cuyo modelo no. poseía 
ésta, en agosto de 1936, más que un número muy 
restringido de ejemplares. El:órgano nacionalista 
francés ponía en evidencia la responsabilidad del 
Ministro del Aire y daba, además, cuenta del en- 
vío de gran cantidad de piezas de recambio para 
avión, efectuado por la casa Renault con destino 
a Barcelona. Hasta el novísimo bimotor «Potez 
554», prototipo realizado gracias a importantes 
subvenciones del Estado francés, fué expedido a 
España con permiso del Ministro Cot. 

En cuanto a otra clase de ayudas de carácter 
material y personal por parte de Francia a los ro- 
jos españoles, es preciso tener en cuenta la situa- 
ción en que se encontraba entonces el veci- 
no país, caracterizada por una dualidad descon- 
certante de poderes: el gobierno legalmente cons- 
tituído se hallaba mediatizado por las organiza- 
ciones sindicales, que a su vez obedecían las di- 
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rectivas de la Komintern. 
En virtud de esta duali- 
dad de poderes, el go- 
bierno de la nación veci- 
na vino a servir de ins- 
trumento a las intrigas 
del comunismo interna- 
cional. A tal fin, los di- 
rigentes de la Komintern 
se valieron de un tal Piat- 
niski, a cuyos habilidosos 
manejos se debió el con- 
trol absoluto de las orga- 
nizaciones sindicales fran- 
cesas por parte de los co- 
munistas, 

Independientemente del 
Comité de Vigilancia por 
España, se constituyó una 
red secreta de Comités 
comunistas denominados 
Comités de base, los cua- 
les se componían de los 
agitadores de más con- 
fianza y dependían del 
Comité revolucionario de 
acción y organización que 
asumía en París las 
funciones de Gran Cuartel General del Ejército 
Revolucionario. 

Durante el mes de agosto de 1936, a que nos 
estamos refiriendo, los Comités de base se ocupa- 
ron de reclutar personal para la flota de guerra y 
la Marina mercante del Gobierno de Madrid, Las 
células comunistas infiltradas en los sindicatos de 
la gente de mar se dedicaron activamente a ello. 
Tres centros de reclutamiento funcionaban a tal 
fin en Marsella, en Burdeos y en Bayona. El de 
Marsella se dedicaba especialmente a reclutar in- 
dividuos que hubieran prestado servicio en la Ma- 
rina de guerra. Seiscientos de tales reclutas fue- 
ron enviados directamente a Barcelona. 

El 14 de agosto partía también para la España 
roja un primer grupo de comunistas que forma- 
ban parte de la Federación republicana de sub- 
oficiales de la reserva, los cuales habían concer- 
tado acuerdos directos con una comisión del Fren- 
te Popular español que actuaba en París bajo la 
presidencia del ex ministro socialista Jiménez 
Asúa. Les había sido prometido el grado de capi- 
tán del Ejército rojo y recibieron una indemniza- 
ción de 10.000 francos en el momento de la par- 
tida. l 

Al propio tiempo y valiéndose del subterfugio 
de que el Acuerdo de No intervención no lo pro- 
hibía expresamente, continuaba abiertamente en 
Francia y demás países simpatizantes con la causa 
roja en España, el reclutamiento "de toda clase de 
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Pacciardi, que fué ministro de Defen- 
sa italiano hacia el año 1949; en Es- 
paña comisario del Batallón Garibaldi 


aventureros a quienes la desesperación o el odio 
de clase—cuando no el engaño—impulsaban a 
ofrecerse como carne de cañón a favor de dicha 
causa. A tal efecto, las ciudades del Mediodía 
francés y, especialmente, Toulouse, Narbonne y 
Beziers, servían de centro de concentración de ta- 
les aventureros. antes de hacerles cruzar nuestra 
frontera. 

Estos contingentes de voluntarios extranjeros 
venían a sumarse a los que ya se encontraban en 
España antes del Alzamiento, con el pretexto de ' 
la «Olimpíada roja» de Barcelona, y que—como 


" ya hemos visto—tomaron parte en la lucha desde 


los primeros combates. Tales contingentes no se 
hallaban ' todavía organizados en grandes unida- 
des, sino que se agrupaban en pequeños núcleos 
de composición nacional casi homogénea, deno- 
minados, respectivamente, « Centuria París », 
«Centuria Thaelmanm», «Centuria Gastone Soz- 
zi», «Grupo Rakosi», etc. No existen datos que 
permitan calcular ni aproximadamente el efecti- 
vo total de combatientes extranjeros en favor de 
la España roja por aquella época. Pero, si se tie- 
ne en cuenta que el núcleo principal de tales 
cambatientes extranjeros se constituyó a base de 
los concurrentes a la citada «Olimpíada Popular» 
—que sumaban unos 5.000—, no resulta exagera- 
do evaluarlo en cerca de una decena de millar. 

Estas agrupaciones de combatientes extranjeros 
a favor del bando rojo tomaron parte principali- 
sima en los combates desarrollados durante los 
meses de agosto y septiembre de 1936 en Balea- 
nes, Irún, Tardienta y Talavera (4). Pero fué, so- 
bre todo, en el frente de Irún donde esta ayuda 
extranjera a los rojos españoles—efectuada direc- 
tamente por el Frente Popular francés o por su 
mediación—alcanzó durante esta época mayor im- 
portancia. l 

En efecto, a fines de agosto de 1936, todas las 
noticias procedentes de aquella ciudad fronteriza 
confirmaban la presencia entre sus defensores de 
fuertes contingentes de voluntarios franceses, 
treinta de los cuales habían resultado muertos en 
combate con las fuerzas nacionales. Al mismo 
tiempo, desde Francia llegaban continuamente a 
Irún vagones cargados de municiones y ametra- 
lladoras. , 

Todas estas violaciones del Acuerdo de No In- 
tervención, efectuadas o consentidas por el Go- 
bierno frentepopulista francés, motivaron la pu- 
blicación en 5 de septiembre de 1934 de una enér- 
gica nota de protesta de la Junta Nacional de 
Burgos. 


(4) En la ya citada obra «Garibaldimi in Spagna» se 
halla reseñada con profusión de textos y fotografías la ac- 
tuación en tales combates de combatientes extranjeros a fa- 
vor” del bando “rojo. S i 


También por este tiempo, Stalin se decidía a 
intervenir a fondo en España. Hasta entonces la 
ayuda extranjera a los rojos había sido organiza- 
da por la Komintern con arreglo a un criterio 


puramente revolucionario. Se pensaba, en efecto, : 


que la lucha en nuestra patria quedaría liquidada 
en breve plazo, después de una corta serie de lu- 
chas callejeras del mismo tipo de las que en Ma- 
drid, Barcelona, San Sebastián, Gijón, Guadalaja- 
ra y Albacete habían proporcionado fáciles triun- 
fos a, las masas -proletarias. Contando con ello, la 
Komintern se había limitado a enviar millares de 
voluntarios con poca o ninguna instrucción mili- 
tar, algún armámento supletorio y sus acostum- 
brados «técnicos revolucionarios» para dirigir la 
acción de conjunto. Pero la guerra civil española 
tomaba cada vez más el carácter de una lucha 
organizada, que desbordaba de los método revo- 
lucionarios de la Komintern, y ello requería la 
actuación decidida, aunque lo más disimulada. po- 
sible, del propio Estado soviético. 

Según el valioso testimonio del General Kri- 
vitsky, jefe por entonces del Servicio Secréto Mi- 
litar Soviético en la Europa Occidental (5), Sta- 
lin se decidió a intervenir a fondo en España a 
fines de agosto de 1936, al mismo tiempo que la 
U. R. S. S, se adhería hipócritamente al. Acuerdo 
de No Intervención. Por aquella época habían lle- 
gado a Rusia tres elevados funcionarios de la Re- 
pública española para comprar pertrechos de gue- 
rra en gran cantidad, a cambio de los cuales ofre- 
cían la mayor parte de las reservas oro del Banco 
de España, que ascendía a la enorme suma de 
140.000.000 de libras esterlinas. 

Stalin aceptó complacido el trato, proponién- 
dose aprovechar la ventajosa posición en que se 
colocaba la U. R. S. S., como fuente de abas- 
tecimiertos militares, para crear en España una 
República soviética filial. Pero, de acuerdo con 
sus- instrucciones, la ayuda militar a la España 
republicana debía realizarse por lo pronto de un 
modo encubierto a fin de mantener a la U. R. S. S. 
al margen de cualquier conflicto internaciónal 
que pudiera producirse. A tal fin, le fué énco- 
mendada al General Krivitsky la: misión «de crear 
en. París, Londres, Copenhague, : Amsterdam, Zu- 
rich, Varsovia, Praga, Bruselas y otras ciudades 
europeas una cadena de falsas casas comerciales 
encargadas de organizar y. canalizar el contraban- 
do de guerra procedente de Rusia y otros países 
con destino a España republicana. Y, de este 
modo, - hacia mediados dé octubre * de 1936, im- 
portantes cargamentos de armas y municiones co- 
menzaron a llegar a los puertos, españoles del Me- 
diterráneo- dominados por: mel: Gobierno . rojo. 


45) Véase su obra” Xo jefe del Servicio ‘Secreto, Militar 
Soviético» (tráducción española de' M. B., imprenta Sucesor 
Hipólito de Pablo, Guadalajara, 1945, págs. 125'a 133). 


Cartel de la propaganda. 


Ya por entonces Stalin se había quitado la ca- 
reta con que disimuló en un principio su inter- 
vención, Precisamente el 16 de octubre, respon- 
diendo a un telegrama de José Diaz, jefe del par- 
tido comunista español, afirmaba el dictador so- 
viético :| 

«Los trabajadores de la Unión Soviética no ha- 
ceh más que cumplir con su deber cuando pres- 
tan todo auxilio que pueden a las masas revolu- 
cionarias de España. Ellos se dan cuenta de que 
la liberación de España de la opresión de los re- 
accionarios fascistas no es un asunto particular de 
los españoles, sino la causa común de toda la Hu- 
manidad avanzada y progresiva» (6). 

De acuerdo con estas declaraciones de Stalin. 
el auxilio soviético no iba dirigido al pretendido 
Gobierno legítimo de España, sino a las masas 
revolucionarias españolas, y la contienda civil en 
nuestra patria no era «asunto particular de los es- 
pañoles, sino la causa común de toda la Humani- 
dad avanzada y progresiva», cuya meta—según 
la doctrina marxista—nmo puede ser otra que la 
instauración: en el mundo del comunismo inte- 
gral (7). Es decir, que Stalin intervenía en Espa- 


(6) Este telegrama de Stalin fué publicado en la primera 
plana del periódico Pravda, dé- Moscú, del 16 de octubre 
de 1936. 

(7) «En la lucha por el derrocamiento de la dictadura 
fascista, el proletariado revolucionario prepara sus fuerzas, 
estrecha los lazos combativos eon sus aliados y orienta la lu- 
cha hacia la conquista de la verdadera democracia de los tra- 
bajadores: el Poder Soviético.» (G. Dimitrof : ¡Frente Po- 


pular en todo el mundo! Ediciones Europa-América, Madrid- 
Barcelona, pág. 160). 


ña en favor de los comunistas españoles (las úni- 
cas masas revolucionarias auténticas conforme al 
criterio de Moscú) y, en definitiva, de la causa 
de la revolución mundial. 

Realmente, Stalin se proponía, en definitiva, 
utilizar el conflicto desencadenado en nuestro sue- 
lo para provocar la conflagración mundial que ha- 
bía de constituir la ocasión propicia para el des- 
arrollo ilimitado de sus planes revolucionarios. 
Como dice muy bien Mauricio Karl en su nota 
final a la traducción española de la obra del Ge- 
neral Krivitsky ya citada: «Stalin esperaba que 
la posición de la Penísula, que es vital para el 
Imperio británico, ante el peligro de caer en el 
fascismo, fuera causa eficiente de guerra; fingió 


alianza y comunidad con las democracias para que 


se decidieran a la guerra y al mismo tiempo que 
se adueñaba de la zona roja española, podría ser 
neutral en la posible gran guerra y beligerante 
oculto y decisivo en la ibérica» (8). . 

A su debido tiempo publicó M. Roche en «La 
Republique» las palabras pronunciadas por Stalin 
en 20 de mayo de 1938, ante el pleno de la Ko- 


_mintern : 


«La repetición de una acción directa revolucio- 


naria de envergadura sólo será posible si nosotros 
conseguimos explotar los antagonismos entre los 
Estados capitalistas, precipitándolos en una lucha 
armada, Las enseñanzas de Marx-Engels-Lenin nos 
demuestran que la Revolución surgirá automáti- 
camente de una guerra general entre esos Esta- 
dos» (9). 

Estas palabras se hallan corroboradas por los 
hechos. Al mismo tiempo que la U. R. $, S. ini- 
ciaba subrepticiamente su intervención a fondo en 
España, desarrollaba en las primeras sesiones del 
Comité de No Intervención y en la Asamblea de 
la Sociedad de Naciones en Ginebra una mani- 
obra destinada a provocar sanciones económicas 
contra las potencias totalitarias por su pretendido 
apoyo al bando nacional: maniobra que. en defi- 
nitiva, tendía a suscitar la guerra entre dichas po- 
potencias y las del bando democrático. Fracasada 
por entonces tal maniobra y habiéndose agravado 
mientras tanto la situación del bando rojo español, 
a causa de las repetidas victorias del Ejército na- 
cional, Stalin no consideró ya necesario ni conve- 
niente disimular sus manejos en nuestra patria, y 
de aquí su alentador telegrama de 16 de octubre, 
destinado a levantar los decaídos ánimos de la Es- 
paña roja y evitar que capitulase ante sus enemigos, 

A partir de esta época, la ayuda rusá a los rojos 
españoles se efectúa sin disimulo de ninguna cla- 
se (10), y alcanza cifras elevadísimas, superando 


(8) Obra citada, págs. 317-18. 
(9) Obra citada, pág. 319. 


(10 Lejos de disimular esta ayuda rusa. los secuaces de 
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con mucho a la efectuada por Francia y otras na- 
ciones, entre las que figuran destacadamente : Mé- 
Jico, Bélgica y Checoslovaquia. 

Ateniéndonos tan sólo a datos incompletos, pero 
dignos de crédito, el material de guerra recibido 
por el bando rojo desde el comienzo de nuestra lu- 
cha civil a principios de noviembre de 1936 puede 
cifrarse (más bien por defecto que por exceso) en 
las cantidades siguientes: 300 aviones de diferen- 
tes tipos (de ellos 200 rusos y unos 100 franceses); 
50 carros de asalto y numerosos autos blindados ;; 
50 baterías completas (25 rusas y otras 25 proce- 
dentes de Bélgica y Checoslovaquia) ;. 2.500 ame- 
tralladoras rusas y 1.500 belgas y checoslovacas; 
más de 100.000 fusiles (rusos, franceses, mejicanos, 
belgas y checoslovacos) y. varios centenares de mi- 
llares de cartuchos, í 

Frente a esta profusión de armamentos recibidos 
por la España roja, el bando nacional recibió so- 
lamente del extranjero durante el mismo lapso de 
tiempo : 84 aviones de diversos modelos; 15 bate- 
rias (de acompañamiento, antiaéreas y contra- 
carros); 20 ametralladoras antiaéreas de 20 milíme- 
tros; unos 30 carros ligeros y varios millares de 
proyectiles de cañón. La gran superioridad cuanti- 
tativa del auxilio material recibido por los rojos 
resulta, así, bien patente. 

En cuanto al número de voluntarios extranjeros 
que combatían por esta época en las filas de uno 
y Otro bando, la ventaja a favor de los rojos resul- 
ta todavía más considerable, pues—como veremos 
en otro capítulo posterior—a principios de noviem- 
bre de 1936, ya se hallaban organizadas las dos pri- 
meras Brigadas Internacionales (que sumaban en 
junto más de 3.000 hombres) y se hallaban pen- 
dientes de organización las restantes (a base de las 
decenas de millares de voluntarios de distintas na- 
cionalidades que ya se hallaban en la España roja 
o afluían a ella desde todo el Mundo); mientras 
que en el bando nacional tan solo figuraban enton- 
ces como combatientes unos pocos centenares de 
aviadores o especialistas no españoles, enrolados en 
«El Tercio», unidad existente en nuestro Ejército 
desde 1920, que se hallaba autorizada para admitir 
extranjeros en sus filas. 

A tales resultados—netamente desventajosos para 
el bando nacional —había conducido, en la indica- 
da fecha, la falta de una verdadera política de neu- 
tralidad en el conflicto entablado en nuestro suelo, 


Stalin en España tenían por entonces orden de pregonarla 
y aun de exagerarla. Antonio Mije, miembro destacado del 
Partido comunista español, elegido más tarde miembro de la 
Junta de Defensa de Madrid, afirmaba a mediados de octubre 
en un discurso: «Los auxilios que España viene recibiendo 
con la cotidiana llegada de naves soviéticas cargadas de ar- 
mas y municiones crean para los comunistas españoles el 
deber de honor de ofrecer hasta la última gota de sangre por 
la causa común. 


